Finalmente, el séptimo paso implicó realizar propiamente la validación del instrumento. Este, por referirse a un fenómeno psicosocial en una población específica que buscaba identificar las variables latentes para agrupar los comportamientos sexuales estudiados, exigía la validez de constructo, a través de un análisis factorial exploratorio y la confiabilidad por consistencia interna de los factores encontrados.

Para decidir el uso del análisis factorial se empleó el índice Kayser-Meyer-Olkin (KMO), que compara las magnitudes de los coeficientes de correlación observados entre las variables (que estima factores comunes), con las magnitudes de los coeficientes de correlación parcial entre pares de variables (que estima factores únicos). Si el valor es alto indica que la intercorrelación entre las variables es grande y el análisis factorial es adecuado (0.70 o más), si es bajo no procede, porque habría tantos factores como variables. 
La confiabilidad se estudió mediante la consistencia interna, basada en el grado de homogeneidad de las preguntas de un factor, expresada en el Coeficiente de Alfa de Cronbach, que indica la proporción de varianza en los puntajes de la escala que es atribuida al puntaje verdadero. Se estudió la correlación de ítems con los factores. Se buscó una alta varianza del ítem que demostrara la variabilidad entre los individuos para contestar, e idealmente que el promedio se acercara al centro del rango para alcanzar mayor varianza y tener mayor relación con otros. Los valores del coeficiente debían encontrarse entre 0.0 y 1.0. De acuerdo a expertos son aceptables los valores de 0.70 o más, y en los de 0.90 o más, se debería considerar que hay redundancias que requiere acortar la escala. Se consideró la eliminación de ítems cuya presencia afectara en forma importante el valor de alpha.
